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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
enséñanos a ser servidores de Dios. 

Señor Jesús, 
nos enseñas a ser servidores de los demás. 

Señor Jesús, 
nos atraes a la unión fiel contigo. 

Lectura bíblica (Lucas 17:5-10) 

En aquel tiempo, los apóstoles le dijeron al Señor: 
‘Auméntanos la fe’. El Señor dijo: “Si tuvieras fe como 
un granito de mostaza, dirías a esa morera: 
“Arráncate de raíz y plántate en el mar”, y os 
obedecería. 

 
¿Quién de vosotros, si tiene un criado labrando o 
pastoreando, le dice cuando vuelve del campo: 
“Enseguida, ¿ven y ponte a la mesa”? ¿No le diréis más 
bien: “prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras 
como y bebo, y después comerás y beberás tú”? 
¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado porque 
ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: cuando 
hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: 
“Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que teníamos 
que hacer”. 

Reflexión - ¿Te escucha Dios? 

“¿Me escuchas, Dios?” Ese es el grito del profeta 
Habacuc en la primera lectura de este domingo. 

 
Todo el mundo puede sentirse identificado con los 
sentimientos de frustración y rabia de Habacuc ante 
la espantosa injusticia de la que es testigo. ¿Por qué 
tarda Dios en actuar? es su queja. 

 
La respuesta de Dios a Habacuc es una mayor  

confianza y fidelidad. Dios responderá, pero tal vez no 
tan rápido o de la manera que Habacuc quisiera. 

 

La idea de la fidelidad vincula la primera lectura con 
el Evangelio de hoy y los apóstoles que piden a Jesús 
que aumente su fe. 

 

Los que los discípulos en el ‘camino de Jesús’  
necesitan más que nada, es una fe cada vez más 
profunda en el Dios de Jesucristo, que pueda 
rescatarlos, y lo hará, de la oposición y de otras  
fuerzas destructivas. 

 

Jesús dice que incluso una pequeña cantidad de fe 
puede producir cosas bastante inesperadas y 
aparentemente imposible - ¡como arrancar una 
morera y plantarla en el mar! 

 

Lo esencial para seguir fielmente a Jesús es dejar  
de lado las necesidades del ego, de poder, riqueza  
y posición y vivir una vida de fe en Dios y de 
seguimiento fiel de Jesús que se exprese en un 
verdadero ministerio a los demás. 

 

Los discípulos fieles trabajan con diligencia como 
servidores del Reino, no para obtener recompensas  
y honores, sino muy conscientes de la gratuidad de 
Dios para con ellos y de la necesidad de extender  
esa gratuidad a los demás. 

Oraciones de intercesión 
Dios que habla en silencio, 
ayúdanos a escucharte en la luz y en la oscuridad 

Cuando las limitaciones de nuestros corazones 
amenazan la reconciliación, la esperanza y la paz, 
agrádanos de nuevo con tu Espíritu. 

Dios, tú esperas pacientemente a que descubramos 
tu vida. 
Danos la paciencia para esperarte. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

 

Oración final 
Dios, siempre eres misericordioso con nosotros. 
Que podamos responder a tu amor  
y convertirnos en una fuente viva de 
generosidad y bendición para nuestro mundo. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios  
descienda sobre nosotros, 
y permanezca para siempre. 
Amén. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 
In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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